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Subdirccción en Cartagena: ViUOS DE SORO v COMPAfi'A- Caridad 4, principal 

Nolicias directas de Manila reflejan 
la gran sorprei>a experimeiilada por 
los (loniinadores norleainericanos an­
te el inoviiiiieiilo de opinión, cada vez 
más extendido de protesta por la ocu­
pación yanqui. 

Los americanos, sin tradiciones mi­
litares ni tiábitos de resistencia, creye 
ron que el disfrute de la soberanía fi­
lipina estaría exento de contratiempos 
y sobresaltos, y ahora, al convencerse 
de su error, no salen de su asombro 

Aquel Katipunan célebre, esgrimi­
do por los tagalos contra la domina­
ción española, indudablemente más 
suave y paternal que la yanqui, vuel­
ve á surgir; peroahoia es contratos 
norteamericanos y en forma alar­
mante. 

Alarmante para ios dominadores, 
que en vez de llevar al archipiélago la 
libertad que su prestigio de pueb o ci­
vilizado permitía esperar, han implan­
tado en Filipinas un régimen tiránico 
é insufrible, que los tagalos no quieren 
consentir. 

Y he aquí cómo las ovejas se vuel 
ven lobos, y cómo éstos empiezan á 
comprender el mal negocio que hicie­
ron empleando contra la soberanía es­
pañola las mismas armas que ahora 
se vuelven contra ellos. 

Los americanos no comprenden 
liien lo que es el katipunan, pero les 
aterra, porque comprenden que está 
esencialmente construido por un vín­
culo indestructible que ha de em­
plearse en contra de elios. 

Las islas Filipinas, que podrían 
constituir una excelente base naval 
para los yanquis, en su deseo de apo 
derarse de la dominación comercial 
del Pacífico, es en realidad un perpe­
tuo conflicto para los americanos 

Esto, que nadie lo ignora en aque-
'IGS regiones, lo están aprendiendo 
dolorosamente los yanquis, á quienes 
si les ha sido propicia la ocasión de 
apoderarse del archipiélago, les ha 
faltado el acierto para saberlo con­
quistar moralmente. 

Oe 4odos modos, la lección ha de 
ser provechosa, ya que el imperialis­
mo yanqui va completamente ofusca­
do en cuanto se relaciona con el Asia, 
que jamás consentirá en ser domina­
da por los norteamericanos. 

El katipunan es ahora más efectivo 
que antes y las noticias á que más 
arriba nos referimos expresan que se 
está incubando un levantamiento ge­
neral de los indígenas, no sólo para 
sacudir el yugo que tienen sino para 
exterminar á sus dominadores. 

Notas al^gr^s 

''Ecos de Sociedad" 
Nada más interesante, acaso por lo 

insulso que resulta, que la sección 
*Ecos de Sociedad», que los periódi­
cos publican, y en la cual buscan los 
tontos la satisfacción de las pequeñas 
Vanidades. 

A nadie le interesa saber que el 
opulento D. Procopio García, ha sa-
¡do para los baños de La Porqueriza, 

pero aun cuando se trate de un señor 
tan conocido en su cusa á las horas 
de comer, todos los que leen la noti­
cia le envidian. 

¿Por lo opulento? Seguramente. 
¿Por lo Procopio? Quizás. ¿Por lo 
García? ¡Quien sabe! Ello es que las 
prensas gimen para que el mundo se­
pa que ese caballero particular se gas­
ta unas peselillas en restregarse el cu­
lis. 

En la indicada sección del |)erió(li-
co vienen olías muchas noticias tan 
insulsas como esa pero que no solóse 
leen con avidez, sino que se pudiera 
decir con verdad que se «devoran» 
por los que llevan al dedillo el alza y 
baja del movimiento de la que ellos 
mismos llaman la buena Sociedad. 

Buena, relativamente, supuesto que 
á nadie perjudica el saber que la viu­
da de Gulaudrillo con sus lindas hi­
jas pasará el verano en su ñnca de La 
Cataplasma, por ejemplo, ni que los 
señores de Sánchez han alquilado una 
«villa» en cualquier parte para espe­
rar al otoño en que abrirán sus salo­
nes. 

Esas nolicias se acumulan en los 
periódicos, uno por si «pegan» esto es, 
por si pasan, pero no pasan, y otras 
porque «pegan» que es lo que más in­
teresa al representante de la empresa. 
Pero quienes leonesas insulceses, se 
entretienen, y se figuran que ya están 
en buenas relaciones con el mundo 
elegante. 

Eso es como todo, mucho aspecto y 
poca consistencia ¿pero están ya de 
tal modo las cosas, que no se puede 
vivir de espaldas á los periódicos y 
hay que salir en letras de molde sea 
como quiera? 

Los «Ecos de Sociedad», hacen fe­
lices á muchas buenas gentes que es­
tán en el secreto de su distinción in­
génita, pero que necesitan que no 
sean solo ellos quienes lo estén, sino 
todo el mundo. La notoriedad em­
briaga. 

Y como en este picaro mundo, cual 
más cual menos, todos presumen de 
algo, necesitan un instrumento que 
acoja sus presunciones y nada llena 
mejor ese objeto que los «Ecos de So­
ciedad». Hay quienes por un par de 
líneas en esa Sección del 'periódico, 
hacen locuras, pues como tales deben 
considerarse abrir sacones de medio 
pelo donde no pueden ir más que los 
tonto?,ó dar comidas á pobres diablos 
que no saben comer ostras ó leer 
poemas insorportables que hacen 
bostezar. 

Pero todo eso «va por dentro». Al 
exterior solo va la presunción, la me­
dia docena de lineas en los «Ecos de 
Sociedad» donde se participan esas 
majaderías que hacen las delicias de 

' los imbéciles. 
ABEL IMART. 

Primer contacto á 4 hora, .% minu­
tos y 18,2 segundos. 

Máxima fase á 5 h , 34 m. y 24,1 se­
gundos. 

Ultimo contacto á 6 h., 27 m, y 13,7 
segundos 

Esos datos reducidos á hora y ms-
dia civil del meridiano de Gieenwicli 
que es la adoptada oficialmente en Es-
puña, nos dará: 

Primer contacto á 17 horas, 1 mi-
nulo y 7'5 segundos. 

Máxima fase á 17 h-, .'Í9 m. y 13,4 
segundo. 

Ultimo contacto á 18 h., 52 m. y 3,0 
segundo. 

El primer contacto ó punto de tan­
gencia de los dos círculos forir.ados 
por los limbos del Sol y de la Luna, 
se verilu'ará precisamente en el ex­
tremo inferior de la vertical que pase 
por el centro del Sol; y la Luna llega­
rá á cubrir en la máxima fase del 
eclipse, cuatrocientas tres milésimas 
del diámetro del Sol. 

De este último dato, y teniendo en 
cuenta los valores aparentes de los 
diámetros del Sol y de la Luna, se 
puede deducir por medio de un sen­
cillo cálculo geométrico, que el arco 
ocultado del limbo del Sol será de 106 
grados, y la parle área eclipsada de 
28 centésimas de área total; es decir, 
prtco más de la cuarta parte. 

Este eclipse será parcial para los 
habitantes de España, de todo el Me­
diodía de Europa, Asia y América del 
Norte; para la América Central, el 
Norte de la América del Sur y una 
corta región de África. Y la laja de 
cenlralidad en donde podrá observar­
se el eclipse como anular, nace en el 
Océano Pacífico, y muere en la costa 
de Oro (Guinea Septentrional), des­
pués de haber atravesado el Atlántico 
y parte del Pacífico y unicament< ha­
ber cruzado 'as tierras de Méjico y de 
la Florida. 

EL E61IPSE DEL 
El próximo domingo 28 ocurrirá un 

eclipse de Sol parcial pues, en su ma­
yor fase no llegará á la mitad la eclip­
sada del diámetro de nicho astro. 

El Almanaque Náutico dá para San 
Fernan^p los sigui^íntes datos expre­
sados en hora y media astronómica 
del Observatorio: 

Notas feafrales 
El teatro «cine» 

De la ambulante barraca cinema-
lográü.^a con estruendoso orchestrión 
en el vestíbulo, formidable niuenaza 
para la vecindad, hemos piusado á 
unos elegantes y pequeños teatros, 
construidos en firme y sin el menor 
reclamo musical en la puerta. 

Confesemos que la película ha sali­

do gananciosa en su nuevo y esplén­
dido albeigui!, y que gracias á su in­
fluencia y á sus iniciativas muchos 
cómicos han podido ani.nrar el coci­
do tirano entre dos cinta-; pero noso­
tros, un poco románticos, amamos 
las cosas ingenuas, y la barraca c'ási 
ca con el charlatán anunciador, la se­
ñora con aspecto de cacatúa que ex­
pandía los billetes y-al pianista (jue 
cencerreaba valses en la discreta y 
cómplice obscuridad, francamente, 
nos encantaban. 

La película, dueña y soberana en­
tonces del espectáculo, es hoy tan só­
lo un aliciente, porque la mayoría de 
estos teatritos cultivan ya sin rebozo 
zarzuelas y comei'ias á todo meter 
como dice un amigo mío. 

Gracias á eso, la calle de Sevilla, 
pasaje y bolsín de la contratación de 
comediantes, se halla hoy libre de to­
do compromiso; utilicemos esta fra­
se, tan prodigada entre la gente dé 
teatro. 

Sí, ya en la calle de Sevilla no se 
ven grupos conspiradores ni últimos 
supervivientes de una nómina muy 
lejana; la película invasora fué poco 
á poco instalándoles en su casa. 

A éstos, que bien pudiéramos lla­
mar primeros pobladores de los cine­
matógrafos, sucedieron otros actores 
con mejor ropa y más flamante re­
pertorio; á las paupérrimas y adoce­
nadas zarzuelitas y juguetes cómi­
cos siguieron obras cartillera^, y tías 
los anónimos autores vinieron respe­
tables firmas, dignificando y robus­
teciendo lo que empezó cautelosa­
mente de tapadillo. 

Y hoy una concesión, mañana 
otra, se llegó á obtener la beligeran­
cia de la Prensa y del público, (Jue 
hoy va á estos sa oncitos tan á gusto 
como pueda ir á un teatro. 

Yo he visto cuadros de compañía 
muy discretos en el Co'iseo Imperial, 
Barbieri Latina; yo me he recreado 
en el Salón Venecia con una obra 
puesta en escena 'con gran derroche 
de luz y decoraciones. 

LOS DR.IMAS DEL MAR 

se acerca del naufragio del vapor es­
pañol «Larache». 

Hay madres que han perdido á hi­
jos y esposo; una desapareció bajo el 
agna con un niño de pecho. 

Varias señoritas fueron sorprendi­
das por la catástrofe cuando se halla­
ban locando el piano y bailando. 

Van salvados 70 y faltan 90, que se 
•sazone perfeeiwon. - •*:>••'••'•• •• •;-<w*~"'W 

Sigue ignorándose el paradero de 
ochenta personas dé la s que ilían á 
bordo del vapor «Larache». 

A los puertos del litoral no ha tte-
gado ningún náufrago más. 

Se espera que el vapor «Corana» 
traerá algunos náufragos proce<!trlttes , 
de Muros. 

El trasatlántico «Larabhe» se ha 
hundido de proa, quedando corí tas 
hélices al aire. 

Un matrimonio que iba en tercera 
clase desapareció bajo ln& aguas abra» 
zándo á cuatro hijos. 

Dos mujeres de las salvadas per­
dieron á sus tnaridos y tres hei-ma-
nos. 

Se ha couñrmado que peréciel^on 
en el naufragio. 

El capitán D. Juan Bautista Ibar-
garay,;de 55 años de edad, casado, 
dejando cuatro hijos. 

El primer oñcial señor Máf'qüéz, 
casado, que deja tres hijos. 

El médico señor Fernández Reque-
jo, también casado. 

El capellán del buque señor Mon­
tañés. 

Todos iban en el puenlé. 
Tatrtbién batí perecido el píifrter 

maquinista Thompson y el ' teréóíro 
García Puga. 

UM 4L 

OE 01! 

p oe mi 
Son verdaderamente desconsolado­

ras las noticias que siguen recibiendo-

El Brillante 
En este salón. cinematográBco iils« 

talado en la calle de Gisberlj conli* 
núa escuchando todas las nocheslAu-
chos aplausos él duetto Canela, y la 
verdad es que esta pareja merebe ser 
vista, pues ella, que dictio sea de pa­
so es muy simpática, canta con mu­
cho gusto y es verdaderartleííte uoa 
actriz muy graciosa, y el Canela cbD 
su popular canción del quinlb hace 
destornillar de risa á los espéctaclo-
res. 

Esta noche será !H última fuDciÓn 
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— I'ueilf s;i tjUD i lU uiisiu '. la tona». 
- ¡ A l , ! 
— Tal vez la tt-ipiimao... ¡no sería U primeía 

v< z nue ocurii' rHJ... 

Rwdwood 8« linchó á reir á CHrcsjadas. 

— ¡O I! L » realeza supeiflua —dijo, - la prin-
cesita pujaiito... Tendrán qno encerrarla en la to­
rre n'á« alfa d.i algún vi«)o castillo de Weser 
Dreibuig, é ir »briuiido loa techoa de los pisoa 
«uptiiiorep, á modidaquo vayan crecieudo.. Pero 
1* T idttd (R que yo nio encuentro un el uiiamo 
aprieto.., Y Cotiear lo nriisuio... jNo está mal! 

- V a á sor ana revoÍDción que ¡yo, ya! — dijo 
Bínsington sin sentir la hilaridad de an conipa-
ñeío. — ¡Una revolución terrible! .. Supongo, 
Bertwoori, que uaied lo liabrá peuaado }• reflexio­
nado b^ei... ¿No creo untod que sería aceitado 
avisar á Winkles y convencerle de que debe dis-
minnir la dosis del alimento quo le da á su tiijo 
de iisieilí ¿No seií» conveniente ([uo nos coi.for-
niAilimos con el tiiui.fo lióiico?.., 

— ¡Bítil — exclHinó K dwodd con acento de­
sesperado. — Yo quisiera que viera usted á mi 
liiio cuando fe retraaa algo la comida.. \ o diria 
usted ahora lo que dice... Además... j«larmar á 
Winkles en ?»to» raomantos aería de»d#t'0»oI... 
iQué remedio no* queda! La marca vtt>% bü cogido 

, (V v s >v^. A?</N?<;?<;?^?v ;̂s;> ;̂ A^N/v^ A?^,« 

G w w i.A<r:«<£i¿'*<̂ >.¿ix'>¿ vísi \cyL-^>c>¿i>¿us 

IV 

Cuando se rtfttchó WinkíoB, BBBWiülitmi a« 
Koercó á la cMmenea, oiiró iljai&sbte á* K«éWoéd 
y le dijo: 

— ¡SD Altees Serentsimal... t 
— |Sá SeTenÍHima AUeial—repitióBeáWix^. 
— ¡8Í; ea la piincesa de Wenei Dtelbariir. 
—¡Nada menoa qa.̂  una pi*>toi \ie Ui«eM''̂ gÁi» 

do, de, .! 


